
 

 
 
 

BIENAVENTURADOS  
LOS QUE AMAN 

 
Bienaventurados los que aman el interés del otro 

 como el suyo propio, porque crearán paz y unidad. 
 

Bienaventurados los que están siempre dispuestos a dar el primer 
paso, porque descubrirán que el otro  

está mucho más abierto de lo que podía parecer. 
 

Bienaventurados los que nunca dicen: ¡Y ahora basta!,  
porque encontrarán un nuevo comienzo. 

 
Bienaventurados los que primero escuchan  

y después hablan, porque a ellos se les escuchará. 
 

Bienaventurados los que descubren el granito de verdad en cada 
discusión, porque podrán integrar y mediar  

(ser instrumentos de unidad). 
 

Bienaventurados los que jamás se aprovechan de su posición,  
porque serán respetados. 

 
Bienaventurados los que nunca se ofenden ni desilusionan,  

porque ellos crearán el clima. 
 

 Bienaventurados los que pueden someterse y perder,  
porque el Señor puede entonces ganar. 

 
(Obispo Klaus Hemmerle) 

 

 
Encuentro 18 

Jesús nos 
invita a vivir 

según el Reino 

de Dios 


